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INTRODUCCIÓN 
 
 

La vivencia de un Capítulo General no es una realidad aislada de una familia 

religiosa, como, en particular, podría ser el caso de nuestra Orden, sino que el 

Capítulo se inserta –– como acontecimiento de gracia y de fe –– en las grandes 

coordenadas de la historia de salvación y de la vida de la Iglesia y de nuestras 

Comunidades dispersas por el mundo. 

 

Desde esta perspectiva, desarrollar la visión teológica para contemplar este 

acontecimiento llamado «Capítulo» como realidad que necesita ser profundizada, 

tiene como objetivo ampliar el horizonte de su importancia para sacar buenos frutos 

espirituales que hagan reflorecer el carisma que el Espíritu Santo inspiró a san 

Cayetano. En este sentido, se genera una nueva oportunidad para enriquecer y servir 

a la Iglesia. 
 

Dado este enfoque y su objetivo, el Capítulo no podrá ser comprendido como una 

mera  reunión  obligatoria,  sino  que  exigirá  la  dedicación,  el  tiempo  y  la 

disposición plena en mente y espíritu de todos los miembros de la Orden. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  



I  

FUNDAMENTOS TEOLOGICOS 
 
 

1.       Un Capítulo es un “acontecimiento salvífico”. 
 

Después de haber hablado antiguamente a nuestros padres por medio de los 

Profetas, en muchas ocasiones y de diversas maneras, (Heb 1,1) entendemos que 

Dios obra ininterrumpidamente a fin de construir una historia de la salvación
1
, 

comunicándose a los hombres. Esta obra salvífica la manifiesta y concreta a lo largo 

de la diversas etapas del pueblo de Israel y, llegada la plenitud de los tiempos, a 

través de su Hijo nacido de una mujer y nacido bajo la ley (Gal 4,4). El Hijo de 

Dios encarnado nos redime y restaura nuestra condición filial original con su Pascua, 

la cual se abre a nuestra participación bajo la acción que el Espíritu Santo opera 

en Pentecostés, infundiéndose en la comunidad apostólica. (Hch 2, 1-11) 

Con el impulso dado por el Espíritu Santo se inicia la etapa de la madurez de la 

Iglesia, abierta a una esperanza viva (cfr. 1 Pe 1,3). 

En este sentido, nuestro Capitulo General se inserta en la historia como 

acontecimiento salvífico que prolonga la acción de Dios a favor de los hombres, 

para que éstos a su vez lo glorifiquen en los diversos momentos de su vida y lo 

hagan en comunión. Por ello, hemos de pensar en el Capítulo como participación y 

renovación de la Alianza que Dios establece en Cristo con su pueblo, el cual asume 

la forma de nuestra pequeña Compañía. 

 

2.       Un Capítulo es un “Camino de conversión” 
 
La Iglesia nos propone recorrer los tiempos fuertes de Adviento y Cuaresma 

como camino de inicio a un proceso de conversión que nos permita revisar la 

vida y convertir, transformar, todo aquello que nos esclaviza para caminar con 

libertad y esperanza los caminos de Dios. No es otra cosa que realizar el “paso” de 

la muerte a la vida gracias al misterio Redentor del Señor Jesús y en tal admirable 

acontecimiento, “pasamos” a una vida nueva, lo cual se hace posible mediante la 

acción del Espíritu. 

En esta perspectiva un Padre Capitular debería entrar a participar del Capítulo 

con una sincera disposición de cambio, es decir, poder examinar cómo está cada 

uno  en  su  interior,  cuál  es  la  actitud  a  modificar  en  relación  a  nuestra 
 
 
1
PIRONIO, E.F.,  Appunti  per  un  Capitolo,  L’Osservatore Romano,  25  agosto  1976,  p.2.  Notiziario. 

Conferenza Italiana Superiori Maggiori N° 186, (1978), pp. 81-91. Duc in altum, II, 17 (2013), 5. 



consagración  y  en  la  Orden
2
,  con  el  fin  de  reemprender  con  humildad  la 

búsqueda apasionada del Reino. 

A su vez, la capacidad de conversión personal implicará acudir al Capitulo con una 

disponibilidad de escucha y con ánimo preparado a abrirse a los hermanos, para 

concretar el proyecto de san Cayetano, que quería que los suyos tuvieran siempre un 

solo corazón y una sola alma para ser modelos para vivir la caridad que nos une en 

Cristo como una familia peculiar. (cfr. Const. art. 7). 

 
3.       El Capítulo como acontecimiento del Misterio Pascual. 
 

Todo el camino penitencial, que con más intensidad es vivido en la cuaresma 

concluye en la celebración de los Misterios Pascuales que es el acontecimiento más 

significativo para la vida de todos los creyentes en Cristo, él es el primero que 

realiza el paso de la muerte a la  vida y su muerte nos ha dado la salvación para 

siempre. 

Esto nos permite descubrir que el Capítulo entra en esta dinámica de salvación 

ofrecida por Cristo en el Misterio Pascual, ya que el mismo se celebra para que algo 

“muera” y “resucite” en nuestra Orden
3
. En otras palabras, celebrar un Capítulo tiene 

una implicación tal que exige una participación consciente, activa y plena, debido a 

que la muerte y la resurrección son los ejes fundamentales de un Capítulo, 

haciéndonos testigos del cambio que el Resucitado ha producido en nosotros. 

En este contexto, las apariciones de Jesús Resucitado a los discípulos (Jn. 20, 19- 

31), es otro aspecto relevante, ya que por miedo no se atrevían a dar la cara y con el 

corazón   herido, pero el Resucitado se hace presente dándoles paz y animándoles a 

que no tengan miedo
4
. En el Capitulo también se aparece Jesús Resucitado 

ofreciendo su paz. Recibir su palabra de paz es tener la certeza de que él en medio de 

nosotros, nos permite vivir como Teatinos y servir con sosiego de espíritu (Const., 

art. 1) a Dios Padre, promoviendo espacios de inclusión donde cada uno pone en 

común todas sus cosas con el fin de buscar más libremente su 

Reino hecho de amabilidad, respeto, amor sincero y fraterno. 
 

 

4.        Un Capítulo es un “acontecimiento eclesial”. 
 

El Espíritu Santo es el alma de la Iglesia, y ésta se hace fecunda, apostólica, 

evangelizadora y testigo de la Resurrección. La Misión de la Iglesia no concluye en 

sí misma, sino que por mandato del Resucitado y por la acción del Espíritu 
 

 
2 

Duc in altum, II, 17 (2013), 6 
3 Duc in altum, II, 17 (2013), 6 
4
Ibidem, 8. 



 

Santo (Jn 20, 22-23) se abre a la experiencia de la Comunidad, ya que el Señor se 

pone en medio de los discípulos –– los Capitulares ––, sopla sobre ellos y les envía
5  

encargando la tarea fascinante de la reconciliación para incrementar la comunión 

entre los hermanos, restableciendo nuevos vínculos y recreando espacios fraternos 

que tengan la impronta discípulos de Cristo, tal como viene testimoniado por la 

primitiva comunidad apostólica (Hch. 2, 42-47;4, 23-37;5, 1- 

11). 

Bajo esta perspectiva el Capítulo adquiere una dimensión eclesial fundamental, ya 

que al reunirse escribe una nueva y magnífica página de la historia de la Salvación
6
, 

de la Iglesia y de la Orden. 

Por consiguiente cada Padre Capitular debería participar con particular atención, con 

seriedad y compromiso, siempre teniendo los ojos fijos en Dios, para llevar a cabo 

la «reforma» de la Iglesia como lo deseaba nuestro Fundador. De este modo, 

cada Padre Capitular, como discípulo y testigo, contribuirá a renovar el rostro de la 

Iglesia, haciéndola más santa, más bella y más conforme a la manera en la cual Jesús 

la concibió en su corazón. 

 

5.       El Capítulo como “acontecimiento de la Orden”. 
 
Nuestro Señor Jesucristo en toda su vida pública, nos relatan los evangelios, ha 

impulsado a sus discípulos y aquellos que le seguían a confiar en la Providencia 

Divina de su Padre y nuestro Padre, a que no anduviesen agobiados por la vida, a que 

no se inquietasen por el mañana, sino a volver siempre a lo esencial e importante 

que es la búsqueda apasionada de su Reino (cfr. Mt. 6, 25-34). Esta búsqueda nos 

pone ante el desafío de salir de nosotros mismos, de nuestros esquemas tanto 

personales como comunitarios y ponernos en discusión con el Evangelio y con 

nuestras Constituciones para que nos permitan verificar nuestra consagración 

religiosa, la fidelidad con la cual vivimos la buena noticia de Jesús y el modo en 

que vivimos el Carisma que san Cayetano nos dejó, y que hemos plasmado en 

nuestras Constituciones. 

Por  lo  tanto,  el  Capítulo es  «tiempo de  Providencia»
7  

y  ocasión  de  mucha 

confianza en el Señor, ya que nos da la oportunidad de una revisión del Carisma y 

de nuestro estilo de vida, para que pueda responder mejor a los signos de los tiempos 

y esté a la altura necesaria para dar razón de nuestra esperanza a todos 

aquellos que nos la pidan (1 Pe 3,15). 
 
 
 

 
5 Duc in altum, II, 17 (2013), 9. 
6 Ibidem 9. 
7 

Duc in altum, II, 17 (2013), 5. 



 

De este modo, los Padres Capitulares, al haber sido elegidos por sus hermanos, se 

hacen responsable de velar por una auténtica vivencia de las Constituciones en toda 

la Orden, lo que implicará fortalecer la vida fraterna como querían nuestros mayores, 

viviendo en común y del común y sirviendo a la Iglesia, con un corazón despojado y 

abandonándose a la voluntad de Dios. En todo ello no dejarán de aportar sus dones 

personales, si bien asumirán un compromiso de envergadura congregacional. 



 

 
 

II 

FUNDAMENTOS JURÍDICOS SUBSTANCIALES 
 
 

6.       Al   haber   establecido   los   pertinentes   fundamentos   teológicos   para 

comprender la dinámica propia del Capítulo General como expresión de nuestra 

existencia creyente y carismática en la Orden de los Clérigos Regulares Teatinos, 

tenemos que contemplar, también, la realidad jurídica que entraña una institución de 

tal envergadura en el marco de las relaciones que constituyen a la Orden Teatina 

como perteneciente a la vida y a la santidad de la Iglesia (cfr. c. 574), y a partir de 

las cuales se desarrolla nuestra propia experiencia de vida religiosa. 
 

7.       Cuando queremos entender el significado que tiene un Capítulo General para 

un Instituto religioso, desde esta perspectiva constitutiva que señalábamos, tenemos 

que apelar al concepto contenido en la referencia a dichos institutos, ya que cada 

uno de ellos es “una sociedad en la que los miembros, según el derecho propio, 

emiten votos públicos… y viven vida fraterna en común” (cfr. c. 607§2). El Capítulo 

General es la expresión de esa vida propia de los religiosos, que tiene una función 

institucional específica a la hora de pensar en las estructuras de gobierno de las 

Congregaciones y que se conforma como caja de resonancia del sentir comunitario, 

custodiando los aspectos carismáticos y fraternos a partir de los cuales se va 

desarrollando la vida de un determinado Instituto. 
 

8.       Por ende, tenemos que recordar cuál es la naturaleza que a través del derecho 

canónico en general y de nuestro ordenamiento constitucional en particular, se puede 

relevar para el Capítulo General, tanto como reconocer la necesidad de tutelar el 

marco de su celebración, aportando un Ordo que oriente el modo de llevar adelante 

este acontecimiento. 

 
9.       Naturaleza canónica del Capítulo (cc. 631-632; Const. 161). 
 

El Capítulo General expresa canónicamente una condición superlativa, a la hora de 

pensar el modo en el que se estructura la vida y la misión de nuestra Orden de 

Clérigos Regulares Teatinos. En este sentido, el ordenamiento canónico establece que 

el Capítulo tiene la suprema autoridad en la Orden y cuya potestad viene configurada 

según las Constituciones; de este modo, es un verdadero signo de unidad 

congregacional en la caridad. 
 

Por ello, finalidad primaria del Capítulo General será la que señalan nuestras 

Constituciones, a l   declarar:  «Para  salvaguardar  la  observancia  religiosa  y 



 

promover el progreso de toda la Orden, son de mucha importancia los Capítulos 

Generales cuando se celebran en el orden y el modo debidos» (Const. 161). 
 

Teniendo en cuenta lo establecido por el derecho común y el propio, el Capítulo 

General  en  cuanto  órgano  del  cuidado  y  de  la  participación  de  todos  los 

hermanos en el bien de la Orden, ha de realizar de manera fiel la tarea que le ha sido 

confiada y ha de ejercer la potestad de la que está jurídicamente investido, 

defendiendo por encima de todo el patrimonio de la Orden, tal como lo presenta el 

canon 578, promoviendo su auténtica renovación, así como elegir al Prepósito 

General y sus Consultores, erigir o suprimir Provincias (cfr. Const. 160), tratar los 

asuntos más importantes de la Congregación, legislar con obligatoriedad universal 

y proveer a la reforma de las Constituciones (cfr. Const. 161). 
 

Consecuentemente, el Capítulo General  es  una  ocasión  para  ejercer  nuestra 

participación en la función sacerdotal, real y profética de Cristo Jesús. En efecto, 

tanto en la búsqueda comunitaria de soluciones a los problemas de la Orden, 

como en la elección de quienes ejercerán el servicio de la autoridad al frente de la 

misma,  el  Capítulo  de  los  Clérigos  Regulares  a  nivel  General    implica  un 

ejercicio de la función eclesial de magisterio, de 1a función de santificación y de la 

función de gobierno (cfr. Mutuae Relationes, 13, a,b,c). 

 

10.     Oportunidad del presente Ordo. 
 
Como queda dicho en las Const. 161, el efecto positivamente multiplicador del 

Capítulo extiende su raíz en la celebración de éste «en el orden y el modo debidos»,   

por   ende,   podemos   comprender   el   valor   de   este   principio constitucional, 

que se amplía al considerar lo que establece el c. 632. 

Todo ello ha sido recogido por el CLIX Capítulo General de los CC.RR., que 

estableció como mandato: 
 

 

“Elabórese durante el próximo sexenio (1991-1997) un ORDO o conjunto de 

normas a observar tanto en la celebración de un Capítulo General como de 

Capítulo Provincial, que pueda ser publicado como REGLAMENTO, sacando de 

nuestras actuales Constituciones lo referente al modo de celebrar los mismos” 

(Decreto, n. 3). 
 

 

Esta es la razón por la que se ha compuesto este Ordo que, según la definición del 

c. 95, son "reglas o normas que se han de observar en las reuniones de personas... 

así como también en otras celebraciones…”, constituyendo uno de los Códigos 

de derecho propio de un instituto de vida consagrada de los que 



 

habla el c. 587§4. Son normas que, por no ser fundamentales, se pueden revisar y 

acomodar cuando sea oportuno. 



 

 
 

REGLAMENTO DEL CAPÍTULO GENERAL 
 
 

INTRODUCCIÓN 
 
 

RAZÓN DE SER DE ESTE ORDO, O BIEN, REGLAMENTO 
 
 

La extensión de un “Ordo Capituli Generalis celebrandi” implica tener en cuenta que 

el Código de Derecho Canónico establece que “el derecho propio debe además 

determinar el reglamento a observarse en la celebración del Capítulo, especialmente 

en aquello que respecta a las elecciones y al procedimiento que debe emplearse en 

los trabajos a realizarse” (cfr. c. 631, §2). 

 
El Capítulo General viene caracterizado por las Constituciones de los Clérigos 

Regulares (Teatinos) como representación de toda nuestra Congregación, por lo cual 

“tiene la suprema autoridad en ella y es un verdadero signo de su unidad en la 

caridad” (cfr. Const., art. 161). Con lo cual su función primordial es la de 

salvaguardar la observancia religiosa y promover el progreso de toda la Orden. 
 

A los efectos de establecer el Ordo o Reglamento pertinente, en primer lugar 

debemos recordar que  esta cuestión fue tratada oportunamente por el  CLIX 

Capítulo  General  de  los  CC.  RR.,  entre  cuyos  decretos  se  ordena  elaborar 

“durante el próximo sexenio (1991-1997) un Ordo, o conjunto de normas a 

observarse tanto en la celebración de un Capítulo General como de [un] Capítulo 

Provincial, que  pueda  ser  publicado como  Reglamento, sacando de  nuestras 

actuales Constituciones lo referente al modo de celebrar los mismos” (Decreto, n. 

3). 
 

Dado lo cual se ha compuesto este Ordo, o bien Reglamento, que, según la 

definición del c. 95, constituye las "reglas o normas que se han de observar en las 
reuniones   de   personas...   así   como   también   en   otras   celebraciones…” 

configurando un Código adicional o Directorio dentro del derecho propio de un 
Instituto de Vida Consagrada, según el c. 587, §4. 
 

 
I 

NATURALEZA DEL CAPÍTULO GENERAL 
 
 

11.     La razón de ser de un Capítulo General es el ejercicio de la suprema potestad 

de la que está investido de acuerdo a lo que prescriben el derecho universal y el 

propio, realizando de manera fiel la tarea que le ha sido confiada y defendiendo por 

encima de todo el patrimonio de la Orden, tal como lo presenta el canon 578. 



 

12.     El Capítulo General, en cuanto órgano del cuidado y de la cooperación de 

todos los hermanos en el bien de la Orden, es una ocasión para ejercer nuestra 

participación en la función sacerdotal, real y profética de Jesús. En efecto, tanto en 

la búsqueda comunitaria de soluciones a los problemas de la Orden, como en la 

elección de quienes ejercerán el servicio de la autoridad al frente de la misma, el 

Capítulo de los Clérigos Regulares a nivel General es: 
 

a)  Ejercicio de la función eclesial de magisterio (cfr. Mutuae Relationes, 13, a). b)  

Ejercicio de 1a función de santificación (cfr. M.R. 13, b). 

c)  Ejercicio de la función de gobierno (cfr. M.R. 13, c). 
 

13.     Las principales funciones y tareas confiadas al Capítulo General (Const., art 

161). 
 

1)  Crear por elección canónica al Prepósito General y Consultores Generales. (cfr. 

OCG «Reglamento», nn. 75-77; 87-90. «Ritual» n. 84) 
 

2)  Erigir o suprimir las Provincias, de acuerdo a las Const. , art. 160. 
 

3)  Tratar los más importantes asuntos de la Orden, entre los que ocupan un lugar 

típico la vida fraterna en común, el sacerdocio apostólico, la pobreza evangélica y 

la promoción vocacional, junto con la formación de los candidatos. 
 

4)  Dictar leyes, que son obligatorias para todos y que conservan su validez hasta el 

próximo Capítulo General. 
 

5)  Abrogar, derogar o modificar, con indulto Apostólico, algún artículo de las 
Constituciones a norma del artículo 180 de las mismas. 
 

14.     Ahora bien, todo lo realizado o decretado por el Capítulo deberá ser tenido 

también como rato y firme por todos y en todo el ámbito de la Congregación (Const., 

art. 180, a). 
 

 
II  

COMPOSICIÓN DEL CAPÍTULO GENERAL 
 
 

15.     El  Capítulo  General  está  constituido  por  el  Prepósito  General,  los 

Consultores Generales, los Prepósitos Provinciales, en caso de impedimento, asistirá 

el Vicario Provincial (Const. art. 162,3) y los Delegados de cada Provincia, en el 

número por el precedente Capítulo General, sin que puedan ser numéricamente 

inferiores a los que van ex officio (Const. art. 162,4). 



 

16.     Pueden  ser  elegidos  Delegados  aquellos  sacerdotes  que  revisten  la 

condición de Vocal, esto es, que ya cumplieron tres años de profesión solemne y que 

gozan de voz activa y pasiva en la Orden (cfr. Const. art. 218). 
 

17.     Preside el Capítulo General, el Prepósito General hasta el momento de la 

elección del Presidente, el cual emitida la Profesión de fe y ocupará el primer lugar  

(cfr.  OCG  «Ritual» nn.  7-38).  El  Prepósito General dará  lectura a  la relación 

sobre el estado global de la Orden y presentará la debida renuncia (Const. art. 

167, 3-6a.). (cfr. OCG «Reglamento» nn. 55-58.) 
 

18.     Todos  los  Capitulares  han  de  ser  previa  y  debidamente  convocados, 

siguiendo las prescripciones de las Const. art 166, observando en ello también 

debidamente las prescripciones de los cánones 166-170. Con lo cual se debe 

tener en cuenta que “para que el Capítulo actúe válidamente se requiere que estén 

presentes, al menos, las dos terceras partes de todos los Padres   que constituyen el 

Capítulo y que esté presente también el que legítimamente lo preside”. Este 

principio rige las demás decisiones llevadas a cabo mediante votación. 
 

19.     El c. 687 niega voz activa y pasiva al religioso exclaustrado. Además téngase 

cuenta que los Superiores Mayores y sus Vicarios pueden imponer no sólo 

"sanciones penales", sino también "remedios penales" y "penitencias", entre las 

cuales cabe citar la privación de  voz activa y pasiva a un Vocal en  su 

jurisdicción.(cc. 620, 134, 1, 596, 2, 1312, 1 y 3, 1321, 1339 - 1353). 
 

20.     Pueden  tomar  parte  de  las  sesiones  capitulares  los  Peritos  que  sean 

llamados a manifestar una opinión técnica, los cuales no son propiamente 

Capitulares y cuya participación viene regulada por las Const., art. 163 (cfr. OCG 

«Reglamento», nn. 50-51). 
 

21.     El Capítulo General puede revestir dos clases diversas, según las Const., art. 

164: 
 

a)  El Capítulo General Ordinario, que se celebra cada seis años, en caso de 

fallecimiento del Preposito General o por cualquier otra razón que tuviera que 

abandonar el cargo. 
 

b)  El Capítulo General Extraordinario, convocado con carácter de urgencia, por causas 

graves, con el consentimiento de su Consejo. Lo hará siempre el Preposito General 

o, dado el caso el Vicario General o quien haga las veces. 



III  
 
 

CONVOCATORIA DEL CAPÍTULO 
 
 

22.     El Capitulo General ha de ser convocado por el Prepósito General –– a quien 

le compete exclusivamente ––, o bien, en su caso , por el Vicario General o quien 

haga las veces. Téngase en cuenta que dicha convocatoria deberá realizarse mediante 

carta circular, enviada a todos los miembros de la Orden, ocho meses antes de que 

empiece el Capítulo (Const., art 164). 
 

23.     Esta carta, a tenor de las Const., art. 165, entre otras cosas, debe contener 

cuanto sigue: 
 

a)    Lugar y fecha de celebración del Capítulo. 
 

b) La modalidad de los actos a desarrollarse, en virtud de la clase de Capítulo que se 

tratase. Así, si fuera un Capítulo General Ordinario, deberá constar que se efectuará 

la elección del Prepósito General y su Consejo, además de los temas de mayor 

relieve que conciernen a la vida de la Orden. Si, en cambio, fuera un Capítulo 

General Extraordinario, deberá expresar su finalidad propia, diversa de los objetivos 

antes apuntados. 
 

 
IV  

PREPARACIÓN DEL CAPÍTULO 
 
 

24.     La preparación del Capítulo General abarca al menos unos cuatro meses 

previos al mismo, ya que cada Provincia enviará oportunamente al Secretario 

General, todo aquello que ha sido elaborado por las Provincias en el respectivo 

Capítulo Provincial, a saber: actas y desideratas del los Capítulos Provinciales y las 

relaciones sobre la situación religiosa y económica de las Provincias. (cfr. Const., 

art. 165, inc. 2). 
 

25.     Una  vez  examinado  todo  el  material  el  Prepósito  General,  oído  su 

Consejo. elaborara un nuevo documento, que será enviado dos meses antes de la 

celebración del Capítulo a cada uno de los Padres Capitulares (Const., art. 165, inc. 

3). 
 

26.     Como parte de la preparación del Capítulo General, tenemos que recordar lo 

importante que es la relación escrita que el Prepósito General, al término de su 

mandato, o dado el caso, el Vicario General, elaborarán presentando el estado 

religioso, apostólico y económico de toda la Orden, que posteriormente deberá 



 

 

ser examinada y aprobada por el Capítulo General (cfr. Const., arts. 167, inc. 5 y 

186). 
 

27.     En orden a la temática que estamos presentando, esto es, la preparación 

capitular, en lo que respecta a los Vocales en particular, deberán sentirse exigidos a 

estudiar lo referente a los temas que serán debatidos, teniendo presente todo aquello 

que hace a la naturaleza, desarrollo y función del Capítulo General (cfr. supra, nn. 

11-14). 
 

28.     Los religiosos también tienen el derecho de enviar libremente sus deseos y 

sugerencias personales al Capítulo General (cfr. Const., art., 165, inc. 1; c. 631§ 

3). 
 

29.     Una vez establecidos el lugar y la fecha para la celebración del Capítulo 

General (cfr. Const., art. 167), se deberá  disponer de un aula capitular. Para ello 

prepárense  en  dicho  ambiente  mesas  con  sus  sillas,  sin  olvidar  que  debe 

destacarse el lugar de la Presidencia (para lo cual, téngase en cuenta supra, n. 

17), y, si se cree oportuno, también se destacará el lugar del Secretario del Capítulo 

y sus ayudantes. Se tendrá en cuenta la provisión del material necesario para el 

desenvolvimiento de las sesiones capitulares y el emplazamiento de un atril para la 

Sagrada Escritura –– punto de referencia de todo trabajo capitular y lugar de la 

promesa y de los eventuales juramentos ––. Además será oportuno contar con una 

urna para las papeletas, que se usarán a la emisión  del voto de cada capitular, según 

sean los momentos. No podrán faltar varios ejemplares de las  Constituciones   de  

los  CC.RR., ni  otros  textos  jurídicos que  se  puedan emplear en la ocasión. 
 

30.     En el aula capitular, para todo evento a realizarse, guárdese el orden de 

precedencia según la primera profesión, (cfr. OCG «Ritual» nn. 7, 39, 54, 69) 

para lo cual las listas de los religiosos de la Orden que tomen parte en el Capítulo 

deberán estar al día. 
 

31.     Procúrese de que haya un responsable de la preparación litúrgica en las 

celebraciones durante el Capítulo. 
 

32.     Indíquense cuáles y cuándo se deben recitar las preces en nuestras Casas 

(Const.,  art.  174),  acompañando  la  preparación  y  ulterior  realización  del 

Capítulo. 



V
V 

 
 

PRINCIPIOS QUE RIGEN EL FUNCIONAMIENTO DEL CAPÍTULO COMO INSTANCIA 

COLEGIAL 
 

33.     Un Capítulo General es un Colegio de Vocales, que ejerce de este modo la 

potestad de régimen eclesiástico o de jurisdicción de que está dotado, dentro de los 

límites que fijan las Constituciones. 
 

34.     En el ejercicio de su jurisdicción, el Capítulo desarrolla dos tipos de 

actividades: 
 

a)  En  primer término, la  actividad electiva, a  la  hora de  elegir  los  cargos 

generales. 
 

b)  En segundo término, la actividad vinculada a la decisión resolutiva de los 

demás asuntos que le son sometidos. 
 

35.     Las actividades antes señaladas como propias de la jurisdicción capitular, se 

regirán por lo establecido en las Const. arts. 180, como así también en los cc. 

626 y 631, §1, en orden a las elecciones que se efectúen y la formación de las 

decisiones colegiales que se tomen. 
 

36.     Considerando lo determinado hasta ahora, se llegará a la sanción de un 

Decreto Capitular si un asunto obtiene el sufragio de la mayor parte del Capítulo, y, 

así, todos tendrán por rato y firme lo aprobado, luego del oportuno estudio y el 

consecuente debate. 
 

37.     Como la experiencia enseña, es conveniente y oportuno que los asuntos 

que sean juzgados útiles o necesarios para el progreso de la Orden, se deban 

tratar antes de las elecciones, según el espíritu y la mente de las Const.,  art. 167, 

inc. 9, facultad que puede ejercer –– como queda dispuesto –– el Presidente del 

Capítulo. 



VI
VI 

 
 

CARGOS CAPITULARES 
 
 

38.     En toda celebración de un Capítulo General, algunos de sus miembros 

desarrollan un cargo capitular que dura evidentemente lo que dura el Capítulo. Entre 

los cargos o funciones recordamos la función de Presidente del Capítulo, del 

Moderador, de los Escrutadores, del Secretario, del Auditor o Conocedor de Causas, 

del Perito, etc. 
 

39.     El  oficio  de  Presidente,  según  las  Const.,  art.  167,  inc.  3-4,  será 

desempeñado por aquel Capitular que sea elegido por voto secreto de los miembros 

presentes en el aula capitular al momento de iniciarse las sesiones del pertinente  

Capítulo  General  y  que  hagan  legítima  la  elección.  No  debe  ser elegido el que 

hasta entonces ejercía el cargo de Prepósito General. Apenas elegido, el  Presidente 

del  Capítulo emitirá  la  profesión de  fe  de  acuerdo  a derecho(cfr. OCG «Ritual» 

n 29). Cabe acotar que el Presidente del Capítulo puede  emitir  su  voto  en  las  

elecciones  y  demás  asuntos,  y,  por  otra  parte, proponer uno o más Moderadores 

del Capítulo, si las circunstancias lo requieren y a tenor de las Const. arts., 167, 

inc. 8 y 177. Es oportuno tener siempre presente, en orden a las facultades del 

Presidente lo que ya decimos supra, n. 38. 
 

40.     En las elecciones, el Presidente debe proclamar como ELECTO al que 

haya  logrado el  número necesario de  votos, según se  dirá posteriormente e 

intimar esta elección al ELECTO, a los efectos de que éste manifieste su aceptación 

(cfr. Const., art. 170). Cuando se trate de la elección del Prepósito General,  una  vez  

aceptada  la  elección  por  el  ELECTO,  quien  fungió  de Presidente del Capítulo 

pasa a ocupar el lugar de profesión que le corresponde. El Presidente y los Capitulares 

prosiguen el Capítulo hasta que el Prepósito General elegido tome posesión de su 

cargo y ocupe el primer lugar en el Capítulo (Const., art. 171.cfr. OCG «Ritual» nn. 

84, 87-108). 
 

41.     Según lo establecido supra, n. 37, todo aquello que sea juzgado útil o necesario 

para el progreso de la Orden será propuesto al Capítulo por su Presidente. 
 

42.     Para el  caso de que el  Presidente proponga la  elección de un o  más 

Moderadores (cfr. supra, n. 39), se procederá de acuerdo con las siguientes las 

posibilidades: 
 

a)  Moderador único y permanente para toda la duración del Capítulo. b)  Varios 

moderadores que se turnan por días o sesiones. 



 

 

 
 

c)  Moderadores   múltiples,   pero   especializados,   es   decir,   para   dirigir 

determinados debates o moderar determinados temas. 
 

43.     Acerca del oficio de los Escrutadores, obsérvese lo siguiente: 
 

a)  En cuanto a la modalidad del nombramiento de los Escrutadores, se tendrá en cuenta 

que pueden ser designados o elegidos por el Capítulo, de entre sus miembros (Const., 

arts. 167, inc. 2; 175). 
 

b)  Ahora bien, si son designados, el Presidente propondrá los nombres y el Capítulo 

manifestará   su consentimiento, de la  manera que parezca más adecuada. 
 

c)  En cambio, si son elegidos, deberá procederse mediante sufragio secreto y estando 

presentes la cantidad de miembros del Capítulo que hagan válida la elección (cfr., c. 

119, §1).  Los escrutadores de esa eventual elección, según nuestras Constituciones, 

serán los dos Capitulares más antiguos de profesión (Const., art. 175), quienes 

oportunamente harán juramento con la fórmula establecida en el OCG «Ritual» nn. 

23-28. 
 

44.     La tarea de los Escrutadores es recoger los votos y comprobar ante el 

Presidente si el número de papeletas corresponde al número de electores (si el 

número de votos es superior al de electores, la votación es nula), examinar los votos 

y hacer público cuántos ha conseguido cada uno (Const., art. 168; c. 173, 

§§ 2-3).(cfr. OCG «Reglamento» n 77,1). 
 

45.     Tratándose de !a elección del Prepósito General, que es una elección canónica, 

si alguno de los Capitulares se hallare presente en la Casa donde se hace la 

elección pero no puede asistir a la misma por enfermedad, los Escrutadores 

recogerán su voto escrito (c. 167, §2). 
 

46.     Al término de cada sesión electiva los Escrutadores cuidarán de destruir 

cuidadosamente las papeletas, para que se guarde el secreto propio de las elecciones 

a la que se refiere también el art. 179 de las Constituciones. 
 

47.     En cuanto al oficio de SECRETARIO del Capítulo, téngase presente que se 

elige mediante sufragio secreto (Const., art. 167, 3) y de acuerdo con lo estipulado 

por el c. 119, §1, en orden a los escrutinios a realizarse y la cantidad necesaria de 

votos que los hagan eficaces oportunamente. 
 

48.     Sus competencias son: 
 

a)  Leer, al inicio de cualquier sesión, el acta de la sesión anterior (Const., art. 
167, inc. 7). 



 

 

b)  Recibir toda la correspondencia que, desde cualquier parte, sea dirigida al Capítulo, 

a la cual le dará conveniente respuesta, según el procedimiento establecido para ello 

(Const., art. 176). 
 

c)  Escribir cuidadosa y puntualmente todo lo hecho y decretado por el Capítulo. 

Antes de que éste se declare disuelto, cuidará que quede un ejemplar sellado con  el  

sello  oficial  y  firmado  por  todos  los  Capitulares, después  de  la pertinente 

lectura pública a su propio cargo (Const., arts. 173 y 176). 
 

d)  Leer  los  textos  precisos  de  las  Constituciones  y  del  mismo  Código  de Derecho 

Canónico, cada vez que se haga alguna mención de los mismos (cfr. Const., art. 178; 

OCG «Reglamento», n. 74). 
 

49.     Entre los oficios capitulares se prevé además la designación de aquellos 

que  se  denominan  «Conocedores de  las  Causas»,  los  cuales  pueden  recibir 

también el nombre de «Auditores» (Const., art. 167, 10). La competencia propia de  

este  oficio  consiste en  discernir en  unión  con  el  Presidente aquello que parecerá 

oportuno tratar efectivamente delante de todos, teniendo en cuenta la totalidad de 

las cuestiones presentadas al Capítulo. 
 

50.     Nuestro  ordenamiento  constitucional  también  considera  como  oficio 

capitular el  de  Perito  (Const., arts.163), al  cual  se  lo  invita  al  Capítulo en 

atención a su competencia técnica en determinadas materias sobre las que pueda 

expresar un dictamen con profesionalidad. Los Peritos son invitados al Capítulo 

General por decisión del entonces Prepósito General con el consentimiento de su 

Consejo, como también, por el mismo Capítulo General en sesiones. (cfr. supra n. 

20) 
 

51.     Los Peritos tendrán voz consultiva en las sesiones plenarias y, si son miembros 

de la Orden, gozarán de voz deliberativa en las comisiones capitulares (Const., art. 

163). 
 

 
VI I 

DESARROLLO DEL CAPITULO SESIÓN INAUGURAL 
 
 

52.     El día establecido se celebra la liturgia inaugural. Tomarán parte de la 

concelebración de la Eucaristía, todos los sacerdotes que se hallaren presentes en el 

lugar, pero de modo particular todos los Padres Capitulares. 
 

53.     Para dicha celebración se utilizara el formulario de la Misa votiva del Espíritu 

Santo, si las rubricas no siguieren o imponen alguna Solemnidad, Fiesta, Domingo o 

los tiempos fuertes del ciclo litúrgico. Será presidida por el Prepósito General. 



 

 

54.     Para la Misa votiva del Espíritu Santo todo se desarrolla como lo indica el 

Misal Romano. 
 

55.     En  todas  las  iglesias  donde ofician los  Teatinos se  celebrará por  esa 

intención, mientras que en las Casas Teatinas se recitarán las oportunas invocaciones 

al Espíritu Santo, para que Dios inspire a los Capitulares cuanto redunde en mayor 

gloria suya y provecho de nuestra Provincia (Const., arts. 167, introd., y 174). 
 

56.     A  la  hora oportuna el  Prepósito General o,  en  su defecto, el  Vicario 

General o aquellos religiosos que estén a cargo de la organización, convocarán a 

todos los Capitulares para la Sesión Inaugural (Const., art. 167, inc. 1), en la que 

– como de costumbre y siendo parte de toda Sesión Capitular – se recitará, al 

comienzo, el himno del Espíritu Santo con sus versículos y demás oraciones 

pertinentes, todo  lo  cual  teniendo  en  cuenta,  también,  lo  establecido  (OCG 

«Ritual» nn.7-14, 32-38). 
 

57.     Terminadas las  oraciones, se  verifica  el  número  de  presentes que  dé 

validez a la Sesión y, al mismo tiempo, las cuestiones vinculadas con el derecho que 

detentan los que participan del Capítulo (Const. 167, inc.1), resuelto lo cual, todo 

sigue con su curso formal. 
 

58.     Una vez que todo está dispuesto para el desarrollo efectivo de la Sesión, los 

Capitulares harán la formal promesa, según la fórmula del OCG «Ritual» nn.15-22. 
 

59.     Concluido el rito de la promesa, prosigue la designación o la elección de los 

Escrutadores (Const. art., 167, inc. 2), quienes se desempeñarán según lo establecido 

( cfr. Supra, nn. 43-46). 
 

60.     Se procede a la elección del Presidente, siguiendo lo estipulado supra, n. 

40 y del Secretario del Capítulo, como se ha mencionado supra, n. 38. 
 

61.     Eventualmente se pasa a la designación del Moderador siempre dado que sea 

voluntad del Presidente el que haya o no Moderador,  como se puede ver supra, n. 

42. 
 

62.     Se nombra si es necesario a los Conocedores de causas, quienes cumplirán 

con la tarea que les es propia (cfr. Supra, n. 49). 
 

63.     Culmina la  Sesión Inaugural estableciéndose el  orden a  seguir en las 

demás Sesiones que se tendrán a lo largo del Capítulo. 



 

 

VI I I 

SESIÓN DEL INFORME DEL PREPÓSITO GENERAL 
 
 

64.     De acuerdo a lo ya establecido en este OCG «Reglamento» (cfr. Supra, n. 

26), el Prepósito General – o en su defecto, el Vicario General – deberá presentar 

oralmente una relación sobre la situación global de la Orden (cfr. Const., art. 167, 

5), cuya copia escrita será entregada a cada Capitular, a los efectos de que el Capítulo 

General proceda a su examen y aprobación. De este modo se configura la pertinente 

Sesión de la presentación del informe del Prepósito General. 
 

65.     Dicha Sesión de informe prosigue con el agradecimiento que el Presidente 

referirá al Prepósito General por el servicio prestado durante su mandato. Por 

otra parte el Prepósito General presentará la renuncia a su cargo, entregando los 

sellos y principales documentos de la Orden. Se sentará, a partir de ese momento, en 

el lugar más próximo al Presidente. Cabe acotar, por otra parte, que, si bien la 

potestad de gobierno de la Orden pasa al Capítulo, «la administración ordinaria, 

fuera del Capítulo, continúa en manos del Padre General hasta la elección y toma de 

posesión del nuevo Prepósito General» (Const., art. 167, 6). 
 

66.     El Prepósito General saldrá de la sala para permitir el ejercicio de una más 

libre capacidad de discusión entre los Capitulares respecto de él y la relación 

presentada (Const., art. 167, 7). 
 

67.     Terminado este debate, el Prepósito General  regresa al aula, ubicándose en 

el lugar correspondiente, según lo establecido en el n. 64. Se concluye la Sesión de 

informe con la aprobación pertinente de lo obrado. 
 

 
IX  

SESIÓN NORMAL DE TRABAJO 
 
 

68.     La sesión habitual de cada día de trabajo capitular dará inicio tal como se 

indica  en  este  OCG  «Reglamento» n.  45,  teniendo  en  cuenta  los  esquemas 

ofrecidos en el OCG «Ritual» nn. 39-83. 
 

69.     Luego del momento litúrgico y verificada la presencia de los Capitulares, el 

Presidente del Capítulo dispondrá la lectura del Acta de la sesión anterior, dado 

lo cual, a continuación, pueden formularse, por parte de los Capitulares, eventuales 

enmiendas o puntualizaciones, pasándose a aprobar el Acta en su totalidad. 
 

70.     El cuerpo de la Sesión se desplegará según el «orden del día» previsto. 



 

 

71.     El Presidente del Capítulo establecerá con los Capitulares los recesos o 

intervalos necesarios. 
 

72.     Ningún acto capitular tiene valor jurídico si no procede, al menos, de una 

mayoría de Capitulares presentes en el Aula, que suponga configurar las 2/3 

partes de todos aquellos que legítimamente deben participar del desarrollo del 

Capítulo (Cfr. c. 166, §3, mutatis mutandi.). 
 

73.     El procedimiento para llegar a una decisión se ha dicho en este OCG, 

«Reglamento», nn. 33-37. 
 

74.     La manera de expresar la opinión en un debate, tal como se puede dar en el 

marco de un Capítulo General y promoviendo la calidad de la participación de los 

Capitulares, se rige según las Const., art. 178. 
 

75.     Se debe tener presente la competencia del Secretario a la hora de leer los 

textos de las Constituciones a los que se haga alusión en el curso de cualquier debate 

(Const., art. 178; OCG «Reglamento», n. 48, d). 
 

 
X 

ACERCA DE LAS SESIONES ELECTIVAS 
 
 

76.     Debemos considerar el modo en el cual el Capítulo atenderá la provisión de 

los  oficios de gobierno en la Orden. De este modo tenemos que recordar que el 

Prepósito General y su Vicario –– dicho sea de paso, que es el I Consultor elegido 

(cfr. OCG, «Reglamento», n. 88) –– son verdaderos Superiores Mayores, que serán 

elegidos mediante "elección canónica" (cfr. c. 164 ss.). 
 

77.     Consiguientemente, le daremos una mayor atención a esta elección, sin 

desmedro de  aquella  mediante la  cual  sean  elegidos  los  demás  Consultores 

Generales. Por tanto, a partir de esta consideración, se destinen sendas sesiones 

capitulares para concretar las elecciones que debieran realizarse, tal como se 

presenta a continuación. 
 

 
XI 

SESIÓN ELECTIVA DEL PREPÓSITO GENERAL 
 
 

78.     Se procederá a la elección del Prepósito General, teniendo en cuenta, a 

tenor de las Const., art.168, lo siguiente: 
 

1)  El Presidente del Capítulo dirige unas breves palabras de exhortación a los 

capitulares. 



 

 

2)  Luego invitará a que cada uno haga un tiempo de oración mental, pidiendo a 

Dios que, en un paso de tanta importancia, quiera abrirles su voluntad. 
 

3)  Concluido dicho tiempo, todos recitarán la Invocación al Espíritu Santo con las 

oraciones, tal como ya sea ha indicado (cfr. supra OCG «Reglamento», n. 

55). 
 

4)  Escribirán en una papeleta que previamente les será consignada el nombre completo, 

claro, de la persona que consideren en el Señor verdaderamente digna y apta para el 

cargo, después la doblarán en cuatro partes y la depositarán, avanzando por orden 

de profesión, en la urna que se encontrará sobre una mesa en el centro de la sala. 
 

79.     Escrutinio de la votación: 
 

1)  Terminada la votación, los escrutadores recojan la urna y comprueben ante el 

Presidente si el número de papeletas corresponde al número de electores. Si el 

número de votos es superior al de electores, la votación es nula, tal como ya se dijo 

en el n. 44 de este OCG «Reglamento». 
 

2)  Examinen, los Escrutadores, cada uno de los votos y hagan público cuántos votos 

ha conseguido cada uno (Const., art. 168). 
 

80.     Resulta elegido el que haya obtenido los sufragios de, al menos, las dos 

terceras partes de miembros que integran el Capítulo (Const., art. 169) y ha de ser 

proclamado como tal por el Presidente (c. 176). 
 

81.     Si no se diera el supuesto del n. 79, entonces, si después de dos escrutinios 

más, nadie ha obtenido esta mayoría cualificada, pásese a una ronda de otras tres 

votaciones, en las que ya sólo se requieren los sufragios de la mayoría absoluta de 

los Capitulares para que alguien resulte elegido (cfr. Const., art.169). 
 

82.     Si terminada esta segunda ronda de tres votaciones, todavía nadie ha 

salido elegido, establézcase una última y definitiva votación –– la séptima –– en la 

que sólo tendrán voz pasiva los dos religiosos que hayan obtenido mayor número de 

votos en la sexta votación (cfr. Const., art. 169). 
 

83.     En caso de obtener uno y otro igual número de votos, queda elegido el 

más antiguo de profesión y, si ambos hubieran profesado el mismo día, el mayor de 

edad (cfr. Const. art. 169). 
 

84.     En lo que respecta a la organización de las votaciones, en las Const., art. 

169, in fine, se indica que parece más oportuno no hacer más de dos escrutinios por 

sesión para que los Padres puedan llegar a una elección más concorde y más cuidada. 



 

 

85.     Aún cuando sea una práctica extendida en nuestra Orden la postulación, 

que se presenta cuando el candidato que se quiere elegir para el cargo tiene algún 

impedimento (c. 180), como puede ser el tiempo vencido de gobierno (c. 624; Const., 

art. 183), debe ser considerada en forma restrictiva, ya que las Const., art. 183 

establecen que el Prepósito General, después de ser reelegido para un segundo 

sexenio, no podrá ser reelegido nuevamente para un tercer sexenio, 

«hasta que no hayan trascurrido seis años» luego del último mandato. 
 

86.     Una vez elegido el Prepósito General, será proclamado por el Presidente, en 

modo que manifieste la aceptación o no de este oficio (cfr. c. 178; Const., art. 

170). En caso de que el elegido no esté presente, téngase en cuenta lo establecido en 

las Const., art. 171. 
 

87.     Téngase en cuenta que la aceptación del cargo que se confía a un religioso 

mediante la legítima elección por parte del Capítulo, debe considerarse como una 

exigencia más de la obediencia que hemos prometido a Dios con voto solemne y, 

sólo  en  caso  de  asistir  al  elegido  poderosas  razones  de  conciencia,  deberá 

declinar dicha elección. 
 

88.     Una vez concretada la aceptación del cargo, el Capítulo y, eventualmente, 

toda la comunidad de la Casa donde éste se celebra, se dispondrán para el Rito de la 

Constitución en el Oficio de Prepósito General, de acuerdo a lo que se señala en las 

Const., art. 170 y OCG«Ritual» nn. 84-108. 
 

 
XI I 

SESIÓN ELECTIVA DE LOS CONSULTORES GENERALES 
 
 

89.     Después   de   la   sesión   electiva   del   Prepósito   General,   con   la 

correspondiente toma de posesión del cargo, y los ritos litúrgicos oportunos (cfr. 

Supra,  86),  se  procederá a  desarrollar la  sesión  electiva de  los  Consultores 

Generales, los cuales serán al menos tres y con los que se constituirá el Consejo 

General Ordinario (cfr. Const., art. 172). 
 

90.     En lo que respecta a esta sesión electiva, no se debe olvidar que el I Consultor 

a elegirse, por el mismo hecho, desempeñará legítimamente el cargo de Vicario 

General, con lo cual se tendría que valorizar esta elección, toda vez, que, siendo él 

también Superior Mayor, a él lógicamente se refiere el derecho, sea común, cuanto 

propio, cuando habla de «Ordinario». (cfr. cc. 620 y 134, § 1, Const., arts. 172 y 

OCG «Reglamento», n. 75). 



 

 

91.     «En  la  elección  de  los  Consultores Generales se  requiere  la  mayoría 

absoluta de votos en los tres primeros escrutinios [NR: Téngase presente lo que ya 

se expresó en OCG, «Reglamento», n. 82]. Pero, si nadie obtiene el número prescrito, 

entonces bastará la mayoría relativa de votos del Capítulo», Const., art, 

172. Con lo cual se deberá tener en cuenta que, posiblemente, se realicen cuatro 

votaciones para concretar la elección de Consultores Generales, a saber: tres 

votaciones por mayoría absoluta, y una cuarta y última votación por mayoría relativa, 

o sea con la mayor parte de sufragios. 
 

92.     La aceptación del cargo (como se dice en OCG «Reglamento», nn. 84-85) 

que se confía a un religioso mediante la legítima elección por parte del Capítulo, 

debe  considerarse  como  una  exigencia  más  de  la  obediencia  que  hemos 

prometido a Dios con voto solemne y, sólo en caso de asistir al elegido poderosas 

razones de conciencia, deberá declinar dicha elección. 
 

93.     Una vez concretada la aceptación del cargo por parte de los Consultores, el 

Capítulo y, eventualmente, toda la comunidad de la Casa donde éste se celebra, se 

dispondrán para el Rito de la Promesa de Fidelidad de los Consultores Generales, 

como viene sugerido en el OCG «Ritual» nn. 109-129. 
 

 
XI I I 

SESIÓN CONCLUSIVA DEL CAPÍTULO 
 
 

94.     A la hora, pues, convenida, reúnanse los Capitulares como de costumbre y, 

dichas las preces y verificado el número legítimo de presentes, se lea, corrija y 

apruebe,  el  Acta  de  la  Sesión  inmediatamente  anterior.  Dado  lo  cual,  el 

Secretario leerá ante todos la totalidad de las ACTAS Y DECRETOS 

CAPITULARES. Finalmente, todos los Capitulares, según el orden de su profesión 

religiosa, procedan a suscribir estos documentos. 
 

95.     Para toda otra cuestión, en esta Sesión Conclusiva, téngase en cuenta lo 

establecido por las Const., art. 180. 
 

96.     Cabe acotar, que la comunicación de las Actas y Decretos Capitulares a la 

Sede Apostólica y a toda la Orden es competencia del Secretario del Capítulo 

(cfr. Const., art. 176), bajo la autoridad del nuevo Prepósito General. 



 

 

XI V 

LITURGIA DE CLAUSURA DEL CAPÍTULO 
 
 

97.     Terminada la sesión conclusiva del Capítulo, se dará oportunamente una señal 

para que todos los capitulares se trasladen al oratorio o iglesia del lugar donde se ha 

celebrado el capítulo (Const., art. 173). 
 

98.     Entonces se procederá a celebrar una Misa de acción de gracias, acción del 

mismo Cristo y de la Iglesia, presidida por el nuevo Prepósito General, mientras que 

todos los demás fieles que asistan a la misma –– tanto clérigos como laicos – 

– concurrirán tomando parte activa en ella, cada uno según su modo propio, de 

acuerdo con la diversidad de órdenes y de funciones litúrgicas (cfr. c. 899, § 2). 
 

99.     Celebrada la Misa de Acción de gracias se declare, con breves palabras, 

disuelto el Capítulo (Const., art. 173), invitando a todos a vivir y realizar lo allí 

decretado con la fuerza del Espíritu Santo que se nos comunica en cada celebración 

Eucaristía. 


